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        SINOPSIS 




         




        El mal tiempo está arruinando las vacaciones invernales de Anna y su club en el Faro de las Tormentas. Al menos hasta que los aprendices reciben un misterioso mensaje desde las profundidades marinas. Alguien necesita su ayuda para detener unos extraños ataques que amenazan la paz del océano y a sus criaturas. 




        ¿Qué está pasando allí abajo? 
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        Puede que al abrir este libro te haya llegado una bocanada de brisa marina. La misma que respiraba yo aquella mañana, asomada a la ventana de nuestro hotel. 




        Imagínatelo. Un inmenso mar en calma. El sol arrancando destellos dorados de su superficie azul. Los barcos navegando en el horizonte y las gaviotas planeando como cometas. 




        Qué, ¿ya te lo has imaginado? 




        Pues hala, ya puedes olvidarlo todo. Y es que lo que se veía por la ventana era justo lo contrario. 




        El mar rugía, embravecido. Las gaviotas chillaban bajo la lluvia. Entre tanto nubarrón, el sol parecía un huevo frito. Los barcos ni te los imagines, porque no había ninguno. 




        En cuanto a la brisa, era más bien un viento helado que cerró la ventana de golpe. 




        «¡Otra vez tormenta!», gruñí para mis adentros. 




        O quizá no fue para mis adentros, porque mis amigos pegaron un bote en sus camas. No sé si me cuesta más controlar mi magia o mis berridos. 




        Marcus Pocus se sentó en el colchón con cara de sueño. Por un momento, pensé que llevaba a mi gato en la cabeza. Y recién salido de la lavadora. Pero resultó ser solo su flequillo, alborotado por la humedad. El perezoso de Cosmo seguía acurrucado sobre mi almohada. 




        —¿Y qué esperabas, brujipardilla? —me sonrió mi amigo—. Estamos en pleno invierno. 




        Francamente, lo que esperaba es que en la playa siempre fuera verano. En esa época es un lugar precioso que se extiende como una cinta dorada junto al faro. 




        —¿Y no te dice nada que lo llamen el Faro de las Tormentas? —oí a mi espalda. 
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        Ya estaba Sarah con sus lecciones de geografía. Ella, al contrario que Marcus, lucía un pelo perfecto. ¿Cómo hacía para dormir sin despeinarse ni media trenza? 




        Del aspecto de Oliver Dark no puedo hablar, porque seguía arrebujado bajo su manta. Pero le oía refunfuñar perfectamente. 




        —¡Ya que no podemos salir, callaos y dejadme seguir durmiendo! —protestaba. 




        —No hay que desanimarse por un poco de mal tiempo —opinó Ángela—. ¡Arriba, brujipandaaaaa! 




        No es que gritase. Lo que hacía era bostezar frotándose los ojos, tan hinchados como los de su sapo. La diferencia era que él no llevaba un disfraz de astronauta. 




        A mi amiga le encanta usarlo como pijama, pero no me preguntes por qué. 




        Y tampoco me preguntes cómo podía seguir durmiendo nuestra profe con tanto alboroto. Será que sus propios ronquidos no le dejaban oírlo. 




        Por desgracia para ella, nuestras mascotas son aún más escandalosas. 




        Mr. Rayo ya había empezado a perseguir a Cruela por la habitación. Globo los animaba imitando el ruido de un coche de carreras. Cosmo saltó a la cama de Madame Prune para evitar las llamaradas de Dardo. 




        Y fue entonces, claro, cuando la profe se despertó. Parecía un repollo recién florecido con su camisón de encajes. Florecido y sonriente. 
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        —¡Ay, queridos! —dijo mientras se desperezaba—. ¡Qué bien se duerme junto al mar! 




        Pues qué suerte. Entre sus ronquidos y lo incómoda que era la cama, yo no había pegado ojo. 




        De acuerdo, estaba de pésimo humor. Y no solo por la falta de sueño. Es que nuestras vacaciones en la playa pintaban cada vez peor. 




        No era la primera vez que nos alojábamos en el hotel El Cangrejo Enamorado. Ahora habíamos vuelto para celebrar juntos el final del trimestre. 




        En nuestro primer viaje conocimos a una extraña niña que no hablaba nuestro idioma. Después descubrimos que se trataba de una sirena perdida. Incluso nos enfrentamos a un gran monstruo marino para devolverla a su familia. 




        Esta vez, el único monstruo al que nos enfrentábamos era el aburrimiento. Lo más emocionante que habíamos hecho en dos días era bajar a desayunar. 




        La emoción estaba en adivinar lo que estábamos comiendo. Y es que El Cangrejo Enamorado no era precisamente el hotel más elegante del mundo. 
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        Las habitaciones eran oscuras. Las lámparas estaban hechas con timones viejos. Las camas eran tan húmedas que apuesto a que había mejillones bajo el colchón. 




        De todos modos, lo peor era la comida. Y digo «comida» por llamarlo de algún modo. 




        —Puaj, vaya delicia —gruñí, removiendo con asco el mejunje amarillento de mi plato. Lo mismo podían ser huevos revueltos que gachas de maíz. 




        —Ef ferdad —replicó Ángela, devorando a dos carrillos—. Eftá fuenísimo. 




        —Bueno, ¿y qué vamos a hacer si sigue lloviendo? —preguntó Oliver, enfurruñado. 




        —Mojarnos —resoplé con aire fúnebre. 




        —Oh, no os desaniméis, pequeños —sonrió la profe, desplegando sobre la mesa un folleto turístico—. Fijaos la de sitios interesantes que se pueden visitar aquí. 




        Sí, lo malo es que todos eran museos. El Museo de los Barcos, el Museo de las Redes de Pesca, el Museo de los Crustáceos… 
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        —Caray —se entusiasmó Sarah al ojearlo—. ¡Hay cuarenta y nueve especies de langostas distintas! 




        Estupendo. Ahora solo faltaba saber cuál de ellas era más aburrida. 




        —También podemos quedarnos arriba jugando al parchís mágico —sugirió Marcus. 




        —Casi prefiero lo de las langostas —gruñó Oliver. 




        Por una vez, estuve de acuerdo con él. Lo único especial del parchís mágico es que las fichas se mueven solas. Puedes echarte a dormir mientras ellas se comen unas a otras. 




        —¿Y si salimos a pasear bajo la tormenta? —comentó Ángela. 




        —¿Y si directamente me meto vestida en la bañera? —refunfuñé. 




        —No seas tan pesimista, querida —me reprendió Madame Prune—. De algún modo tenemos que festejar que habéis superado los exámenes, ¿no te parece? 




        No respondí nada. Se me había atragantado el desayuno. 




        Y no solo por lo malo que estaba. Es que los exámenes me habían salido fatal. 




        En el de Historia había confundido a Agripina la Andrajosa con Anastasia la Mugrienta. En el de Levitación casi convierto a Cosmo en el primer gato en pisar la Luna. En el de Pociones solo había conseguido crear explosiones. 




        Eso por no hablar de la asignatura de Hechizos. Mi pupitre acabó más lleno de merluzas que el mostrador de una pescadería. Son mi especialidad cuando me pongo nerviosa. 




        Por suerte, Madame Prune aún no nos había entregado las notas. Y confiaba en poder impresionarla durante el viaje para subir un poco mis calificaciones. 




        Pero ¿cómo iba a impresionarla si no surgía ninguna aventura? ¿Ganando al parchís? En nuestro hotel no había más peligro que alguna que otra cucaracha. 




        O al menos eso pensé hasta que terminamos el desayuno y regresamos a la habitación. 




        Y es que dentro ya había alguien esperándonos. 
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        A lo mejor te has imaginado a un hada colgando de la lámpara o a un duende sentado en el retrete. Pues lo siento, pero vas a tener que olvidar eso también. 




        Y es que el huésped inesperado no era más que… ¡una gaviota! Y muy poco mágica. 




        Eso sí, del tamaño de un buitre. O al menos eso me pareció cuando la vi paseándose tan pancha sobre una de las camas. 




        ¡Sobre la mía, claro! Con sus garras iba dejando en la colcha un rastro de huellas sucias. 




        Mi magia será arcoíris, pero desde luego tengo la negra. 




        —¡Arrea! —gritó Oliver—. ¿Cómo se ha colado aquí ese bicharraco? 




        —Alguien habrá cerrado mal la ventana —contestó Sarah con retintín. Efectivamente, esta estaba abierta de par en par. 




        —Fue el viento —me disculpé, mientras todos me fulminaban con la mirada desde la puerta. Ninguno se atrevía a entrar para no llevarse un picotazo. 




        La única que mantenía la calma era Madame Prune. Incluso miraba a la intrusa con ternura. Ni que fuera una prima lejana de su lechuza mágica. 




        —¡Pero si no es más que un pajarito, queridos! —nos sonrió—. Se habrá metido aquí para refugiarse de la tormenta. Solo hay que ahuyentarla para que vuelva fuera y… 




        Demasiado tarde, porque el cuervo de Marcus ya se había lanzado a por ella. Y no precisamente para ahuyentarla… sino para enfurecerla. 




        Al verlo, la gaviota pegó un estridente graznido y extendió las alas. Luego dirigió su afilado pico hacia Mr. Rayo para defenderse del ataque. 
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        Claro que el otro no se quedó atrás. En un momento, sobre la colcha se formó un torbellino blanquinegro de graznidos, garras y plumas. 




        Aquello parecía una pelea de gallos. Solo faltaban las crestas. 




        —¡Apuesto cinco a uno por Mr. Rayo! —voceó Ángela, mientras su sapo imitaba la campana de un ring de boxeo. 




        —¡Ay, tenemos que separarlos! —exclamó Madame Prune, rebuscando en sus bolsillos—. Recórcholis, ¿dónde habré puesto mi varita? 




        Pues en el cajón de su mesita de noche. Por desgracia, esta se había convertido en el nuevo campo de batalla de las aves. Las dos aleteaban encima a picotazo limpio. 




        Los objetos que había sobre el mueble salieron disparados. Allá volaron el vaso de agua, una caja de caramelos y hasta las horquillas con las que la profe se sujeta el moño. 




        —¡Apartaos! —exclamó Marcus, sacando su varita—. ¡Les lanzaré un conjuro Serenidad Máxima! 




        Sin embargo, otra varita brillaba ya en el aire. La mía. 




        —¡Espera, Marcus, yo me encargo! —grité, apartándolo. 




        Entiéndelo, mi amigo ya tenía asegurado el sobresaliente en Zoología Fantástica. Y yo no podía desaprovechar la oportunidad de impresionar a Madame Prune. 




        Y vaya si la impresioné. Sobre todo porque mi hechizo no logró calmar a los pájaros. Lo que hizo fue… cambiarlos mágicamente de color. 




        Ahora la gaviota era negra como el carbón, y el cuervo más blanco que el trasero de un fantasma. 




        ¡Maldición, había recitado mal el conjuro! 
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        Lo único bueno es que las aves se quedaron pasmadas al verse. Tanto que dejaron de pelear. Humillado por su aspecto, Mr. Rayo voló a esconderse al baño. 




        También a mí me hubiera gustado meterme en el retrete de la vergüenza. 




        —Bueno, el efecto solo durará unos minutos —resopló Madame Prune, sofocada—. Y los dos se lo merecen, por bravucones. ¡Venga, gaviotita, es hora de volver a la playa! 




        Por un momento, pareció que el ave iba a hacerle caso. Lo que hizo, sin embargo, fue volar a la ventana para recoger algo que brillaba sobre el alféizar. 




        Parecía una ostra recién pescada. Debía de haberla dejado allí antes de entrar en el cuarto. 




        Luego, aún ofendida, nos la tendió con el pico. 




        —Ni hablar, pajarraco —comentó Oliver—. ¡No pienso usar mi varita como abrelatas! 




        —Espera, querido —murmuró la profe, cogiendo el molusco—. Creo que no quiere comérsela. 




        De hecho, no era una ostra normal. Más bien se trataba de una cajita fabricada con la concha vacía. Incluso estaba rematada por un pequeño cierre dorado. 




        Con mucha precaución, la profe abrió el precioso recipiente. 




        Lo que no era tan precioso fue lo que encontramos dentro: una especie de gurruño verde y viscoso. Parecía el moco de un sapopótamo. 




        —¡Pero si es un alga! —adivinó Marcus, desplegándola con cuidado—. Qué cosa tan rara. 




        Más raro fue encontrar un mensaje escrito sobre la planta: 
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        Atiza, resulta que era una gaviota mensajera. 




        ¿Quién podía habernos mandado aquello? ¿De qué nos conocía? Y, sobre todo, ¿cómo podía cometer tantas faltas de ortografía en un par de frases? 




        —¿De qué faltas hablas? —preguntó Oliver, releyendo la nota. Sin comentarios. 




        —¿Y si se trata solo de una broma? —preguntó Sarah. 




        —¿Y si no lo es y hay alguien en peligro? —repuse yo. 




        Prefería pensar que había una aventura esperándonos. Ahora solo faltaba averiguar dónde. 




        Fue entonces cuando Ángela le dio la vuelta al alga. 




        También por detrás había algo escrito. Por desgracia, solo era un batiburrillo indescifrable de letras y números. 




        —¡Un mensaje alienígena! —exclamó mi amiga—. Esto se pone emocionante. 




        —No digas locuras —replicó Sarah—. Esto son unas coordenadas geográficas. Es una especie de código que permite encontrar cualquier lugar sobre el mapa. Se basan en la longitud y latitud de nuestro planeta, que… 




        No pensaba dejar que volviera a convertir la diversión en aburrimiento. 




        —Entonces vayamos a investigar ese lugar —la interrumpí—. Allí encontraremos a la persona que nos ha enviado el mensaje. 




        Madame Prune ya había sacado de su bolso un inmenso atlas geográfico. No me preguntes cómo hace para meter ahí dentro toda su biblioteca. 




        La profe pasó un rato hojeando sus páginas para localizar el punto exacto al que debíamos acudir. Y luego, de pronto, se puso más pálida que Mr. Rayo. 




        —Estas coordenadas… —dijo, tragando saliva—. Estas coordenadas están en mitad del océano. 




        Graznando una carcajada, la gaviota negra desplegó sus alas y huyó por la ventana. 
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